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Palabra de 
Dios para la 

semana...

17 DOMINGO. II de Cuaresma (Segunda semana del salterio). Día del Seminario. - Gén 15, 5-12. 17-18. - 
Sal 26. - Flp 3, 17 - 4, 1. - Lc 9, 28b-36. 18 LUNES. Feria. - Dan 9, 4b-10. - Sal 78. - Lc 6, 36-38. 19 MARTES. San 
José, esposo de la B. V. M. Solemnidad de precepto (Aniversario de la inauguración del pontificado 
del papa Francisco, 2013). (Tarazona: Aniversario de la ordenación episcopal de Mons. Eusebio 
Hernández Sola, 2011).  - 2 Sam 7, 4-5a. 12-14a. 16. - Sal 88. - Rom 4, 13. 16-18. 22. - Mt 1, 16. 18-21. 24a. 20 
MIÉRCOLES. Feria. - Jer 18, 18-20. - Sal 30. - Mt 20, 17-28. 21 JUEVES. Feria. - Jer 17, 5-10. - Sal 1. - Lc 16, 
19-31. 22 VIERNES. Feria. Abstinencia. - Gén 37, 3-4. 12-13a. 17b-28. - Sal 104. - Mt 21, 33-43. 45-46. 23 
SÁBADO. Feria. - Miq 7, 14-15. 18-20. - Sal 102. - Lc 15, 1-3. 11-32.

EVANGELIO 
II Domingo de 
Cuaresma,  
Lc 9, 28b-36

En aquel tiempo, tomó Jesús a 
Pedro, a Juan y a Santiago y subió a 
lo alto del monte para orar. 

Y, mientras oraba, el aspecto de 
su rostro cambió y sus vestidos 
brillaban de resplandor.

De repente, dos hombres 
conversaban con él: eran Moisés y 
Elías, que, apareciendo con gloria, 
hablaban de su éxodo, que él iba a 
consumar en Jerusalén.

Pedro y sus compañeros se caían de 
sueño, pero se espabilaron y vieron 
su gloria y a los dos hombres que 
estaban con él.

Mientras estos se alejaban de él, dijo 
Pedro a Jesús:

«Maestro, ¡qué bueno es que 
estemos aquí! Haremos tres tiendas: 
una para ti, otra para Moisés y otra 
para Elías».

No sabía lo que decía.

Todavía estaba diciendo esto, 
cuando llegó una nube que los 
cubrió con su sombra. Se llenaron de 
temor al entrar en la nube.

Y una voz desde la nube decía:

«Este es mi Hijo, el Elegido, 
escuchadlo».

Después de oírse la voz, se encontró 
Jesús solo. Ellos guardaron silencio 
y, por aquellos días, no contaron a 
nadie nada de lo que habían visto.

El Éxodo de Jesús
Antiguo y Nuevo Testamento

Es curioso que la conversación que 
mantienen Moisés y Elías con Jesús 
versa “sobre su éxodo”.  El éxodo de 
Jesús, pero ¿el concepto del éxodo 
no es una realidad del Antiguo 
Testamento? Sí, desde luego y además 
lo que el éxodo representa es un 
eje clave en la teología bíblica pues 
inmediatamente nos remite al Dios 
liberador, al Dios Padre que ha visto la 
aflicción de su pueblo y ha decidido 
intervenir en su favor.  Este mismo 
Dios, en la plenitud de los tiempos ha 
decidido enviar a su Hijo para liberar 
definitivamente a su pueblo ya no 
de la esclavitud del faraón, sino de la 
esclavitud del pecado y de cualquier 
otra. Así entendemos el Nuevo desde el 
Antiguo Testamento y recíprocamente. 
Ese camino de liberación de Jesús se 

completará en Jerusalén, la “ciudad de 
Dios” (Sal 48,9).

La Transfiguración

Esta conversación tan especial se 
produce en una escena de la vida 
de Jesús no menos especial: la 
Transfiguración. A veces incluso 
puede parecernos una escena difícil 
de entender, por eso proponemos 
sencillamente alguna clave por si pudiera 
ayudar a una mejor interiorización de 
esta Palabra.  Nos fijamos en el lugar, “lo 
alto de la montaña”, y en la decisión de 
Jesús de “ir a orar”.  El monte y la oración 
de Jesús en el evangelio de Lucas nos 
hablan del ser mismo de Jesús, él es un 
hombre orante. Este clima espiritual nos 
ayuda a comprender que esta escena 
es el relato de una experiencia de fe.  
Y por tanto no tiene sentido que nos 

preguntemos con la razón cómo 
sería el rostro de Jesús transfigurado 
o cómo pudo ser posible que Elías y 
Moisés conversarán con Jesús, o qué 
densidad de blancura y luminosidad 
adquirirían sus vestidos. 

Escuchar a Jesús y poner en 
práctica su palabra

Siendo importantes dejemos a un 
lado a Moisés y Elías, fijémonos 
en Jesús. No se trata tampoco de 
permanecer encima del monte en 
una situación idílica como quería 
Pedro, habrá que bajar al valle, donde 
Jesús será rechazado y conducido a 
la muerte. La escena fundamental de 
este evangelio será la manifestación 
de Dios Padre bajo la nube (forma 
común de presentar a Dios en el 
Antiguo Testamento). Esto va a ser 
lo decisivo: Jesús  es el Hijo de Dios, 
su escogido, el último y mayor de 
los profetas, por eso es necesario 
escucharle. 

Y ahora sí, ahora nos podemos 
preguntar cómo estamos 
respondiendo a esta petición de Dios 
¿Cómo es nuestra escucha de Jesús? 
Porque sí, podemos escuchar o leer 
el evangelio pero podría suceder que 
su mensaje no calara en nuestro 
corazón.  Nos habría pasado como a 
Pedro, no habríamos entendido bien 
el mensaje. 

Partimos de una premisa 
extraordinaria: hemos sido elegidos 
por Dios para ser testigos de su amor 
y de su misericordia. Ahora, tenemos 
que responder. Dios, seguro que 
espera que lo hagamos. 

Rubén Ruiz Silleras
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DOS NUEVAS ORDENACIONES EL DÍA DEL SEMINARIO

José Antonio Calvo

“Ser diácono exige ser un testigo fiel de Cristo 
para la realidad de hoy”

Jaime (izda.) y Arturo (dcha.) se han formado en el Seminario de Zaragoza y en el CRETA.

Arturo Ladino Gutiérrez 
(Anolaima, Colombia, 1993) 
y Jaime Urbizu Fernández-
Giro (Zaragoza, 1992) van 
a ser ordenados diáconos 
al servicio de la Iglesia de 
Zaragoza en la tarde del 

domingo diecisiete de marzo. 
La celebración, presidida por 

el arzobispo Vicente Jiménez, 
será en el Pilar, a las 17.00 
horas, y constituirá el acto 

central del Día del Seminario. 
Hablamos con ellos de su 

vocación y de su ministerio

‘El seminario, misión de todos’, 
¿de verdad? (J) Sin duda, porque 
la responsabilidad de que salgan 
vocaciones no puede ser exclusiva 
de los curas. En los pueblos, hay 
personas que te dicen “ay, qué 
majicos, a ver si salen más curas”. Yo 
les digo, “díselo a tus hijos o a tus 
nietos”. Los sacerdotes no caen de los 
árboles. 
(A) Sí. Todos los cristianos tenemos 
que estar comprometidos en el 
discernimiento de la vocación 
cristiana, familiar o consagrada. De 
una manera particular, en la vocación 
al ministerio sacerdotal, todos 
tenemos parte, desde la familia, a las 
parroquias. Y los sacerdotes, de una 
manera especial con su testimonio.

¿Dónde comenzó vuestra 
historia vocacional? (J) En un 
viaje en un cercanías en Barcelona. 
Iba al lado de Pedro Sauras. Él me 
dijo que dejaba Ingeniería y que se 
marchaba al Seminario. Fue como un 
altavoz que me decía: “¿Él se atreve y 
yo no?”. Entonces recomencé en serio 
el acompañamiento espiritual. 
(A) En la parroquia de mi pueblo, 
con el grupo juvenil. La vida de fe 

y la fraternidad de aquel grupo con 
el sacerdote me permitió vivir mi 
experiencia de encuentro con Jesús.

Diáconos, en camino a la 
ordenación sacerdotal, ¿qué 
supone asumir este nuevo 
ministerio? (J) Responsabilidad, 
no solo porque esté encaminado 
al presbiterado, sino porque en sí 
mismo el diaconado tiene mucha 
importancia: tengo que esforzarme 
en servir a Dios y a todos. También 
por representar a alguien más que mi 
propia persona, voy a ser presencia 
de Cristo siervo y de la Iglesia 
servidora. 
(A) Una gran responsabilidad, ante 
Dios, la Iglesia y el mundo. Porque 
exige intentar ser un testigo fiel de 
Cristo para la realidad de hoy.

Noticias de sacerdotes que no 
respetan sus promesas, ¿cómo 
asumís el celibato y la castidad 
sacerdotal? (J) Mis amigos me 
lo preguntan. No lo veo como una 
renuncia o una prohibición. Es la 
condición de una entrega libre, 
completa y alegre. 
(A) Como un signo de entrega radical 

al anuncio del Evangelio de Jesús. 
Algo que asumo con lo que yo llamo 
“temor confiado en Dios”.

Una de las vestiduras propias 
del diácono es la estola cruzada, 
¿qué historias esconden las 
vuestras? (J) La mía es la que mi 
tío abuelo Arcadio ha utilizado para 
confesar a cientos y cientos de 
personas hasta que murió en este 
pasado febrero. Mi tío ha significado 
mucho. No solo por ser familia, 
sino por que he visto su ejemplo de 
fidelidad. 
(A) A mí me la ha dejado un 
compañero y yo luego se la dejaré 
a otro. Es una forma de fraternidad 
y un signo de perseverancia en esta 
vocación que compartimos. Creo que 
se está convirtiendo en una tradición.

De la sociedad actual, ¿podemos 
esperar vocaciones? (J) Claro. 
El hecho de que esté colapsada de 
ruido no impide que la música de 
la llamada de Dios sea escuchada. 
Pero hay que atarse los machos. 
También hay dejadez por parte de los 
cristianos. 
(A) Sí. Las necesidades de los 

hombres reclaman más que nunca 
personas que muestren el sentido 
de la vida desde la lógica de Jesús, 
pero se requieren comunidades 
cristianas vivas y personas que sigan 
transmitiendo con fervor el Evangelio 
a los más jóvenes.

Os dais a la Iglesia, ¿qué pedís a 
vuestras comunidades? 
(J) Oración, comprensión y ejemplo 
alegre de su vida de fe. El “no tengáis 
miedo” de Juan Pablo II. 
(A) Perseverancia en la fe que 
han mantenido y esperanza en 
el Evangelio ante las diversas 
dificultades de la vida humana.

Voy a ser 
presencia de 
Cristo siervo 

y de la Iglesia 
servidora

“
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El sábado 30 de marzo tendrá lugar en 
el colegio Santo Domingo de Silos de 
Zaragoza la XVII Jornada de reflexión 
‘La Religión en la escuela’ con el título 
‘Retos y oportunidades de la clase de 
Religión en la Europa del siglo XXI. 
Familia, parroquia y escuela’. Un tema 
que pone el foco en la importancia 
de la “familia, parroquia y escuela: 
tres ámbitos iguales, distintos y 
complementarios en la transmisión 
de la fe”. Así reza la segunda de las 
conferencias de esta jornada que 
será impartida por Juan Martín 
Barrios, director del Secretariado de la 
Comisión Episcopal de Catequesis de 
la Conferencia Episcopal Española.  

El encuentro, que reunirá a 250 
docentes de Religión de las diócesis 
de Aragón y La Rioja, contará con la 
presencia de don Vicente Jiménez 
en el acto inaugural y abordará dos 
ponencias, una charla coloquio y, 
para finalizar, un taller. La primera, 
sobre la cuestión de ‘La enseñanza 
de la religión en el contexto 

“Los profesores de Religión de la enseñanza pública son los más implicados en su formación”.

Rocío Álvarez

Los profesores de Religión reflexionan 
sobre la familia, la parroquia y la escuela

europeo’, a cargo de Alejandro 
González-Varas, profesor titular 
de Derecho eclesiástico del Estado 
de la Universidad de Zaragoza; y la 
segunda, la ya mencionada, sobre la 
familia, la escuela y la parroquia.

Después de la comida llegará el turno 
de una charla coloquio con el 
tema ‘Vocación, vida, felicidad’ en el 

que intervendrán Pablo Vadillo, Luis 
Sierra, Lucía Camarero y María Lopez. 
Como broche final, Martí Verdú y 
Sebas Hernández impartiran el taller 
‘Kamishibai, el arte japonés de contar 
relatos. Tobías y Sara’. 

Después de las comunicaciones y la 
oración final, tendrá lugar a las 19.00 
horas la clausura de la jornada.

XVII JORNADA ‘LA RELIGIÓN EN LA ESCUELA’

El XVII Encuentro de 
Arciprestes de Aragón, 
celebrado los días 4 y 5 de 
marzo en la casa de la Madre 
Ráfols de Teruel, congregó 
a sesenta arciprestes de las 
seis diócesis aragonesas, 
acompañados por sus obispos, 
vicarios y delegados del Clero, 
que reflexionaron sobre los 
‘Animadores de la Comunidad 
Cristiana’.

El lunes 4, el operario 
diocesano José Ramón Romo 
esbozó las claves que definen 
la figura del animador y que 
intentan acotar las funciones 
del mismo. En la segunda 
jornada, Manuel Fandos 
presentó la herramienta que 
ofrece el Centro Regional de 
Estudios Teológicos de Aragón 
(CRETA) para la formación en 
línea de los Animadores. 

El encuentro fue clausurado 
por el arzobispo de Zaragoza, 
D. Vicente Jiménez Zamora: 
“Debemos sentirnos una 
Iglesia nueva que tiene 
que decir una palabra 
nueva al hombre de hoy, 
juntos, en sinodalidad. En 
la colegialidad entran los 
obispos y los pastores, pero 
en la sinodalidad entra todo el 
pueblo de Dios, que sea todo 
el pueblo el que camine”.

Los arciprestes 
de Aragón 
reflexionan sobre 
los ‘Animadores 
de la Comunidad 
Cristiana’

‘La Semana por la Iglesia Perseguida’, en la diócesis de Zaragoza

Sabemos que el 61% de la población 
mundial vive en países donde no hay 
libertad religiosa y donde este derecho 
fundamental no es reconocido ni 
respetado, lo que significa que seis de 
cada diez personas en el mundo no 
pueden expresar con total libertad su 
fe.

Ante esta realidad, la Fundación 
Pontificia Ayuda a la Iglesia 
Necesitada invita a vivir y celebrar 
en Zaragoza la Semana por la Iglesia 
Perseguida que está teniendo lugar 
del 15 al 24 de marzo.

La semana comenzaba con la 
celebración del viacrucis presidida 

por el arzobispo D. Vicente Jiménez, 
el 15 de marzo, a las 19.30 horas, en 
la basílica de Santa Engracia.

El acto central será la presentación 
del Informe de Libertad 
Religiosa, el 21 de marzo, a las 19 
horas, en el Patio de la Infanta.

La Semana se cerrará en la misa 
de las 12 horas, el domingo 24 de 
marzo, en la basílica del Pilar.

La Fundación anima a orar por las 
personas discriminadas y perseguidos 
a causa de su fe que, a pesar de su 
sufrimiento, dejan un legado de 
esperanza y de perdón. 
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los Apóstoles: “hacia el mediodía, 
durante el camino vi, (…), una luz 
venida del cielo, más brillante que el 
sol, que me envolvía con su fulgor a 
mí y a los que caminaban conmigo” 
(Hch 26,13).

Hay otras personas, como Tobit, que 
no ven y expresan su dolor: “¿Qué 
alegría puedo tener? Estoy ciego. No 
veo la luz del cielo. Vivo en tinieblas 
como los muertos, que no pueden 
ver la luz. Soy un muerto en vida. 
Oigo la voz de las personas, pero no 
veo a nadie” (Tob 5,10). Pero llega 
un día en que pueden ver: “Tobit se 
echó al cuello de su hijo y gritó entre 
lágrimas: “Te veo, hijo, luz de mis 
ojos”” (Tob 11,13).

El bautismo también se denominaba 
“iluminación”, porque se iluminaba 
el espíritu de quienes recibían la 
catequesis de iniciación cristiana. En 
el bautismo se recibe a Cristo, que es 
“la luz verdadera, que alumbra a todo 
hombre” (Jn 1,9). El autor de la carta 
a los Hebreos exhorta: “Recordad 

aquellos días primeros, en los que, 
recién iluminados…” (Hb 10,32). 
San Pablo escribe a los cristianos de 
Tesalónica: “todos sois hijos de la luz 
e hijos del día; no somos de la noche 
ni de las tinieblas” (1 Tes 5,5), y a los 
Efesios: “Antes sí erais tinieblas, pero 
ahora sois luz por el Señor” (Ef 5,8).

Durante muchos siglos, la jornada 
se desarrollaba entre el amanecer 
y el atardecer. La luz del sol 
señalaba el inicio y el final del día. 
Mientras era de noche, se suprimían 
las actividades. Hoy nos sigue 
inquietando la oscuridad. Cuando 
caminamos después de anochecer, la 
tenue luz nocturna de las calles nos 
produce incertidumbre. Apresuramos 
el paso hasta llegar a las plazas 
mejor iluminadas. La luz del portal 
de nuestros hogares nos devuelve la 
serenidad. Al llegar a casa, lo primero 
que hacemos es encender la luz 
eléctrica.

Las personas enfermas, en medio de 
la aflicción y la angustia de la noche, 

Queridos hermanos en el 
Señor:
Os deseo gracia y paz.

El segundo domingo de Cuaresma 
dirige la mirada de nuestro corazón 
hacia el Señor transfigurado. 
Mientras Jesús ora, el aspecto de 
su rostro cambia y sus vestidos 
brillan de resplandor. Jesús aparece 
resplandeciente, luminoso. Brilla 
delante de nosotros. Al escuchar 
su voz, le decimos: “lámpara es tu 
palabra para mis pasos, luz en mi 
sendero” (Sal 119[118],105). 

San Pablo afirma que el Señor brilla 
en nuestros corazones: “Pues el Dios 
que dijo: Brille la luz del seno de 
las tinieblas ha brillado en nuestros 
corazones, para que resplandezca el 
conocimiento de la gloria de Dios 
reflejada en el rostro de Cristo” (2 
Cor 4,6). 

Hay personas que han vivido 
experiencias cruciales, determinantes, 
luminosas. Sus días se han iluminado 
a partir de acontecimientos, 
encuentros, vivencias. Se puede 
decir que han visto la luz. San 
Pablo explica en los Hechos de 

esperan con creciente anhelo la luz 
del nuevo día. Y, con las primeras 
luces de la naciente jornada, 
consiguen descansar después del 
desasosiego nocturno.

El Señor nos ilumina porque Él es la 
luz. Así se lo dijo a sus discípulos. 
“Jesús les habló de nuevo diciendo: 
“Yo soy la luz del mundo; el que 
me sigue no camina en tinieblas, 
sino que tendrá la luz de la vida”” 
(Jn 8,12). Por eso, podemos decir: 
“El Señor es mi luz y mi salvación, 
¿a quién temeré?” (Sal 27[26],1). 
También dice Jesús a sus discípulos: 
“vosotros sois la luz del mundo” (Mt 
5,14).

Llegará un día en que estaremos 
envueltos en la luz del Señor, 
como anuncia el Apocalipsis: “Y ya 
no habrá más noche, y no tienen 
necesidad de luz de lámpara ni de 
luz de sol, porque el Señor Dios los 
iluminará y reinarán por los siglos de 
los siglos” (Ap 22,5).

Recibid mi cordial saludo y mi 
bendición.

+ Julián Ruiz Martorell 
Obispo de Jaca

La luz del Señor transfigurado
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Dominique Habiyakare

PROYECTO ‘REPORTEROS’

Una catequesis alegre, interactiva, familiar, 
comunitaria, práctica y con exigencia

¿De qué va esto? De la 
parroquia de Albalate del 

Arzobispo (provincia de 
Teruel, archidiócesis de 

Zaragoza), que lleva unos 
años con una dinámica de 

catequesis en el espíritu de 
lo que propone el nuevo 
Directorio Diocesano de 

Catequesis. Y las autoridades 
diocesanas no dudan en dar 
al proyecto su aval y animan 

al párroco y a su equipo de 
catequistas a seguir adelante 

con la dinámica.

El día 3 de noviembre tocaba la 
presentación del nuevo Directorio 
diocesano, en el Carmen de Híjar. Un 
texto normativo que debe orientar 
el ejercicio de la catequesis en toda 
nuestra Diócesis de Zaragoza. Cerca 
de un centenar de catequistas y 
sacerdotes habíamos respondido, 
masivamente, a la invitación. La 
expectativa era grande y nadie quería 
perderse la ocasión de recibir algo 
nuevo para dinamizar la catequesis 
de nuestras parroquias. El anterior 
Directorio de 1991 necesitaba una 
puesta al día según el espíritu del 
Directorio General de Catequesis 
(1997), del Catecismo de la Iglesia 
Católica (1992), así como de la 
apremiante invitación del papa 
Francisco con Evangelii Gaudium.

En medio de un ambiente de 
preocupación ante la complejidad de 
una tarea difícil de poner en marcha 
y de llevar a cabo por catequistas sin 
preparación previa, las catequistas 
de la parroquia de Albalate del 
Arzobispo parecían estar a gusto con 
la propuesta del nuevo Directorio. 

Daban la impresión de tener los 
deberes hechos. No les faltaban 
motivos. En efecto, desde el curso 
2012-2013, vamos desarrollando 
una dinámica de catequesis: alegre, 
interactiva, familiar y comunitaria, 
práctica, sin dejar de ser kerigmática y 
mistagógica, regada constantemente 
por las fuentes bíblicas y litúrgicas. 
No nació de una pasajera intuición 
soñada en una noche, sino que cuenta 
con una sólida fundamentación 
bibliográfica amplia y actualizada, 
y unos encuentros personales con 
catequetas experimentados. Ahora, se 
puede decir que los tallos de la semilla 
esparcida en estos seis años despiertan 
esperanza.

Aval al proyecto ‘Reporteros’

Satisfechos, pues, por constatar que 
no nos hemos equivocado de rumbo 
al descubrir numerosas coincidencias 
entre lo que quiere implantar el 
nuevo Directorio y lo que llevamos 
intentando poner en práctica, 
sentíamos, sin embargo, una cierta 
preocupación: ¿nos permitirán, desde 

arriba, seguir con esta dinámica que 
se presenta prometedora? Hasta el 
día de hoy, los esporádicos intentos 
de hablar del proyecto en los distintos 
encuentros de formación no habían 
logrado despertar más interés digno 
de consideración. Al salir de la sesión 
de presentación, pensamos que había 
llegado el momento de hacer una 
presentación detallada. Como párroco 
y en calidad de impulsor y animador, 
solicité cita para entrevistarme con el 
vicario de la Vicaría V y el delegado 
de Catequesis, que tuvo lugar los 
días 12 y 26 de noviembre pasado, 
respectivamente. Les expuse lo que  
en la parroquia llamamos ‘Proyecto 
Reporteros’, sus fundamentos, 
su espíritu así como las positivas 
expectativas que va despertando. Los 
dos no dudaron en dar el visto bueno 
al proyecto y me animaron a seguir 
adelante. 

Con este espaldarazo que supone, en 
alguna medida, reconocimiento, pensé 
que convenía exponer al Arzobispo, 
el primer catequista en la diócesis, 
la orientación y el contenido de la 

dinámica. El encuentro tuvo lugar 
en la tarde del 21 de enero. Siguió 
con atención visiblemente interesada 
la presentación de dicho proyecto 
parroquial. Cuando me tendió la mano 
“en señal de comunión y bendición” 
diciéndome que podíamos seguir 
con lo que llevamos haciendo en la 
parroquia, experimenté aquella alegría 
del apóstol san Pablo, después del 
encuentro en Jerusalén con los que 
llama las “columnas de la Iglesia”, para 
exponerles su actividad apostólica, en 
los ambientes gentiles (Ga 2, 1-9). 

Redoblar esfuerzos

Quiero terminar con una palabra de 
agradecimiento a los responsables 
de catequesis en la diócesis por este 
aval que nos anima a redoblar los 
esfuerzos por mejorar todavía más 
la dinámica. Agradecer la confianza 
de las catequistas de Albalate que, 
rompiendo la barrera del “siempre 
se ha hecho así”, aceptaron explorar 
nuevos caminos en el ámbito del 
ejercicio de la catequesis parroquial. 
Agradecer a los padres que van 
descubriendo cada día más las 
ventajas de la dinámica. 

No me olvido de los grupos de 
catequesis que siguen viniendo a 
las sesiones semanales. ¡Adelante, 
chicos! La diócesis apoya nuestra 
dinámica, pues está en sintonía con 
el nuevo Directorio que, de aquí en 
adelante, tiene que aplicarse también 
en las otras parroquias. Gracias a 
las comunidades de Albalate que se 
han abierto y adaptado a la novedad 
propuesta. Esperamos, en adelante, 
poder compartir esta experiencia con 
la delegación diocesana de Catequesis, 
recibir sus críticas y observaciones, 
antes de ponerla a disposición de los 
compañeros catequistas embarcados 
en la misma aventura gratificante de 
anunciar a Cristo a los chicos y jóvenes 
de hoy en las circunstancias actuales. 

El padre Habiyakare explica que la catequesis nace de la celebración y conduce a ella.
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Un Padre, corazón 
compasivo y 
misericordioso

La Cuaresma es el tiempo de la 
misericordia de Dios. Cuando se 
definió a sí mismo a Moisés le dijo que 
era “un Dios compasivo y bondadoso, 
lento para enojarse, y pródigo en amor 
y fidelidad”, un Dios que “mantiene su 
amor a lo largo de mil generaciones 
y perdona la culpa, la rebeldía y el 
pecado” (Ex 34. 6-7).

San Juan Pablo II nos explicaba que 
las dos palabras con que se expresa 
misericordia en el Antiguo Testamento 
hacen referencia por una parte a la 
bondad fiel de Dios y por otro a unas 
entrañas de madre, que evocan la 
ternura, la paciencia, la comprensión 
y el perdón de una madre hacia sus 
hijos.

De manera especial se revela esto en 
Jesús, que nos muestra a Dios como 
a un padre “que jamás se da por 
vencido hasta que no haya disuelto 
el pecado y superado el rechazo 
con la compasión y la misericordia” 
(Francisco, Misericordiae vultus).

‘Hakukua group music’ pide al 
Señor ser usados para llevar esta 
misericordia a los demás, en una 
canción que podemos escuchar aquí:  
youtu.be/kLnc_0SRQ-I

Antonio J. Estevan  
Director del programa musical 

“Generación Esperanza” de Radio María.

celebraciones litúrgicas de Jueves Santo, 
Viernes Santo y Vigila Pascual en la 
catedral y las iglesias de San Francisco y 
San José de Barbastro. Además, la Junta 
Coordinadora de Cofradías ha preparado 
un amplio programa conmemorativo, 
con actos litúrgicos, religiosos y 
culturales, parte de ellos “con carácter 
solidario”, destacó Peropadre.

Las actividades preeliminares están 
en marcha, con la exposición “75 
años del paso del Santo Sepulcro; 75 
años del resurgir de la Semana Santa 
de Barbastro”, instalada en la sala 
de temporales del Museo Diocesano 
de Barbastro-Monzón hasta el 24 de 
marzo. Durante estos días, el paso del 
Santo Sepulcro estará expuesto al culto 
en la iglesia de San Francisco de Asís. 

La Santa Sede concede un Año Jubilar 
Extraordinario a Barbastro-Monzón

La Santa Sede ha concedido un Año 
Jubilar extraordinario a la diócesis de 
Barbastro-Monzón, entre los días 28 
de marzo de 2019 y el 28 de marzo de 
2020, con motivo de los 400 años de 
la Procesión General del Santo Entierro 
de Barbastro. “Es un privilegio vivir este 
acontecimiento de gracia”, resaltó el 
obispo diocesano, D. Ángel Pérez, que 
el pasado día 7 dio a conocer la noticia 
acompañado de la presidenta de la 
Junta Coordinadora de las Cofradías de 
la Semana Santa barbastrense, Silvia 
Peropadre, y de su predecesor, Jesús 
Gracia. “La Semana Santa hace de la 
calle un templo que visibiliza el mayor 
misterio de amor que la humanidad 
haya podido vivir”, subrayó el obispo. 

Durante este Jubileo, se concederá 
la indulgencia plenaria, con las 
condiciones acostumbradas de 
confesión, comunión y oración por 
el Papa, a aquellos fieles cristianos 
que participen el 31 de marzo en la 
eucaristía de apertura del Año Jubilar 
que concelebrarán D. Ángel Pérez, el 
obispo emérito D. Alfonso Milián y 
el que fue obispo de esta diócesis, el 
cardenal D. Juan José Omella, arzobispo 
de Barcelona, que impartirá la bendición 
papal. La indulgencia también llegará 
a quienes asistan devotamente a las 

También en el Museo se desarrolla el 
ciclo musical “Viernes de Cuaresma” que 
abrió el pasado viernes Isabelle Lagors 
y completarán los días 15 y 22 la Coral 
Barbastrense y el Aula de Canto de la 
Escuela de Música y Danza de Barbastro.

El Año Jubilar se iniciará el día 28, con 
la oración por el Jubileo en la capilla 
del Pilar de la Catedral, seguida de una 
mesa coloquio sobre Pedro de Ruesta, 
impulsor de la primera Procesión 
General Santo Entierro. El sábado 30, 
concierto inaugural en la Catedral de 
Barbastro. Al día siguiente tendrá lugar 
la “Procesión Extraordinaria” con el Paso 
del Santo Sepulcro, con motivo del 75 
aniversario de su bendición y del 400 
aniversario de la procesión general del 
Santo Entierro.

El obispo y la presidenta de la Junta Coordinadora, con representantes de las cofradías barbastrenses.

Ascen Lardiés

Tres obras de Tertuliano traducidas por Salvador Vicastillo
A partir de un hecho (la negativa  
de un soldado cristiano a 
ceñirse, en una parada militar, 
la preceptiva corona de laurel), 
Tertuliano fue redactando 
sucesivamente los tres escritos 
que se ofrecen: La corona, 
A Escápula y La fuga en la 
persecución.  

Aquel hecho insólito provocó 
el escándalo y el rechazo de la 
sociedad pagana, pero también 
la discusión entre sus camaradas 

cristianos y en la misma Iglesia local: 
buena ocasión para que Tertuliano –un 
doctor acostumbrado a instruir a los 
catecúmenos– se pusiese a redactar 
el tratado de La corona. Mediante una 
argumentación doctrinal e histórica, 
prueba la carga idolátrica de la corona, 
algo lógico en una sociedad totalmente 
dominada por la idolatría;  pasa luego 
a examinar la discutida compatibilidad 
del cristiano con el enrolamiento en 
el ejército. Con la defensa de aquel 
soldado disidente, Tertuliano mostraba 
una espiritualidad de ruptura, la que 

le llevó también a entender la vida 
cristiana como una preparación para el 
martirio. 

En su carta pública A Escápula, 
procónsul de África, Tertuliano 
comienza informándole de la actitud 
con que los cristianos suelen afrontar 
toda amenaza de persecución y le 
avisa sobre los castigos divinos que 
pueden caer sobre él. Con La fuga en la 
persecución responde a la pregunta de 
un obispo amigo: “¿se puede huir en la 
persecución?”.
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Vicente Jesús López-Brea Urbán. Seminarista de Jaca.

En el año de gracia del 2019 celebramos 
con toda la Iglesia a San José, patrono 
de la Iglesia que peregrina en Jaca, en 
comunión con la Iglesia universal. Este 
domingo 17, el seminarista Vicente Jesús 
Brea Urbán recibirá los ministerios de 
Lector y Acólito, a las 13´30 h. en la S. I. 
Catedral. 

La unión con Dios y el 
discernimiento en nuestro tiempo

La Lumen Fidei nos dice: “La fe no es 
un refugio para gente pusilánime, sino 
que ensancha la vida. Hace descubrir 
una gran llamada, la vocación al amor, 
y asegura que este amor es digno de fe, 
que vale la pena ponerse en sus manos, 
porque está fundado en la fidelidad de 
Dios, más fuerte que todas nuestras 
debilidades. La fe es un don y una gracia 
que nos une con Dios. Acoger el don de 
la fe exige hacerlo a través de una opción 
fundamental coherente y que no debe 
quedar en conceptos abstractos de difícil 
realización”.

La experiencia nos muestra que nos 
encontramos ante un salto generacional 
cualitativo. Nunca como antes el 
desarrollo tecnológico ensancha los 
límites de nuestra libertad de manera 
que se prolonga hacia un horizonte más 
prometedor y entusiasta. La XV Asamblea 
sobre los jóvenes, la fe y el discernimiento, 
mira con preocupación el entorno en el 
que estamos inmersos y lo describe así: 
“La disponibilidad a la participación y a 
la movilización en acciones concretas, en 
las que el aporte personal de cada uno es 
ocasión de reconocimiento de identidad, 
se articula con la intolerancia hacia 
ambientes en los que los jóvenes sienten, 
con razón o sin ella, que no encuentran 
espacio y no reciben estímulos”. Ante 
esta situación se proponen tres verbos, 
reconocer, interpretar y elegir.

Reconocer implica que vivimos nuestra 
vocación inmersos en el hoy de nuestra 
historia vocacional. Aquí resuena en 
nuestra interioridad los diferentes 
acontecimientos que hemos vivido, 
las personas con las que nos hemos 
encontrado, etc. 

Interpretar es decir si aquellos deseos 
sentimientos y emociones nos conducen 
hacia una opción fundamental que 
sea constructiva o por el contrario nos 
repliega sobre nosotros mismos. 

Y elegir se trata de poner en marcha 
las acciones verdaderamente libres y 
responsables según nuestro estado de 
vida.

El mundo de hoy a menudo nos 
hace titubear. Incluso las almas más 
aventajadas, se sienten obligadas a 
readaptar continuamente sus decisiones, 
y a veces tomamos las decisiones 
erróneas. 

La coherencia de vida y amor a la 
Iglesia

A la luz del santo que celebramos 
comprobamos que no existe separación 
entre la fe y la acción. San José 
permanece abierto al misterio mediante 
los detalles más concretos de su vida.

El pueblo de Dios quiere ver a Jesús ¡Es 
una gran responsabilidad! Mi experiencia 
es que el sacerdote debe de ser un 
hombre bueno. Decían las conclusiones 
del Sínodo que algunos jóvenes no 
confiesan a Jesús como el Hijo de Dios; 
sin embargo, le reconocen como un 
hombre bueno, sencillo, humilde y capaz 
de construir relaciones verdaderas y 
humanas.

El ser humano es social por naturaleza y 

Día del Seminario 2019

necesita de una familia como la Iglesia 
en la cual haya una interacción libre, 
una exposición afectiva y una formación 
informal. En efecto, el pueblo de Dios, 
y especialmente los jóvenes, requiere 
de personas cuyo itinerario esté 
marcado por las debilidades humanas, 
pero transformadas por la gracia. Los 
grandes sistemas morales se disuelven 
en las arenas movedizas de la post 
modernidad. 

San José era un hombre justo, es decir, 
no interpone obstáculos a la palabra 
de Dios. La vida del seminarista está 
marcada por la gracia dentro del 
marco del discernimiento eclesial con 
sus garantías y protocolos. Nuestra 
época plantea una dificultad propia 
de los jóvenes, aunque a mi parecer, 
se está haciendo extensiva a gente 
adulta. Existe una cautela hacia 
las instituciones sociales, respecto 
a las cuales se manifiesta actitud 
de desconfianza, indiferencia e 
indignación. Con tristeza percibo, que 
mi generación se enfrenta al descrédito 
acusatorio hacia la Iglesia. 

Los futuros sacerdotes tenemos 
la necesidad de purificar nuestra 
inteligencia en el más puro sentido 
saristotélico de la palabra. Es necesario 
configurarnos perfectamente con 
Cristo, amar su persona, su Evangelio, 
y a los demás hermanos en Cristo. Sin 
embargo, esto solo es posible desde 

una maduración de nuestra humanidad. 
La gente demanda sacerdotes 
simplemente humanos, enamorados 
de Cristo; que, a través de la oración 
constante, y por la acción del Espíritu 
Santo, ¡sienten en su vida la misma 
filiación y providencia que sentía Cristo, 
para que Dios actúe también a través de 
ellos!

En este sentido, me parece que ninguna 
de las críticas puede oscurecer el signo 
más sustancial de la consagración 
sacerdotal a nuestro Señor, el celibato 
sacerdotal. Es cierto que la situación 
personal de los candidatos debe de ser 
de una personalidad sana. El celibato de 
los sacerdotes es el de Cristo y expresa 
su radical y sustancial unión con el 
Padre y al servicio a los hermanos.

María y José enseñaron a Cristo a 
amar las instituciones y al templo. 
Contemplamos cómo en este tiempo 
la Iglesia está siendo incendiada y 
atacada con la actitud que es propia 
del acusador de nuestros hermanos. 
Pues bien, la Iglesia, creemos que es 
indefectiblemente santa y no puede 
dejar de serlo. Cuando pecamos 
estamos oscureciendo la misión de la 
Iglesia; pero siguen permaneciendo 
en el creyente los vínculos espirituales 
en virtud de su propia misión. En este 
sentido, creo que además de denunciar 
los errores debe seguirse una actitud de 
madurez, compasión y misericordia.

En conclusión, dejemos que sea Dios 
el que con su providencia gobierne la 
historia. San José no vio turbada su vida 
por la intervención divina. 

Finalizo expresando que guardo 
profunda gratitud a la diócesis de Jaca 
y profeso respetuoso afecto al obispo 
y sus sacerdotes. Hasta ahora he 
intentado servir con fidelidad, prestando 
a la diócesis mi modesta colaboración. 
Espero que Dios pueda llevar a término 
la obra que comenzó; por tanto, orad 
por mí y yo por vosotros.

Vicente Jesús López-Brea Urbán 
Seminarista de de Jaca


